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'VOLCÁN IRAZÚ 

Foto¡¡rafía A. Rudin 

Esta vista representa un grupo de fumorolas en la 

parte inferior del cráter nuevo, situadas al 

final del canjil6n central. 
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Causas de los terremotos 

(De un opúsculo anónimo editado con 

motivo de la catástrofe de Messina). 

Lean los que critican nuestras observaciones 

hechas en el volcán lrazú, y después juzguen. 

Dos p AL ABRAS SOBRE LAS

CAUSAS QUE ORIGINAN LOS 

TERREMOTOS. 

E
NTRE los geólogos que se 
dedican con preferencia 
al estudio de la sismo

logía, hay alguna divergencia 
de pareceres respecto á las 
causas que originan los tem
blores de tierra. La obra más 
antigua que conocemos nos
otros sobre terremotos, es la 
del inglés Hooke, «Discourse 
en Earthquakes», publicada por 
primera vez en 1668. Pero des
pués del espantoso terremoto 
de Lisboa de 1775, se ha venido 
hablando y escribiendo mucho 
sobre este fenómeno, sin que 
hasta ahora se sepa nada pre
ciso del asunto, pues mientras 
los unos lo atribuyen á unas 
causas, los otros lo atribuyen á 
otras diferentes, pero que pro
bablemente todas pueden con
ducir á lo mismo. 

Los terremotos ocurren con 
mucha frecuencia en las proxi
midades de los volcanes, y mu
chas erupciones volcánicas van 
precedidas casi siempre de vio• 
lentas sacudidas de la tierra, lo 
que da á comprender que ambos. 
fenómenos tienen el mismo ori
gen. Las aguas que se filtran 
en la tierra y llegan á las rocas 

candentes del interior, pueden 
producir las dos cosas: la erup
ción del volcán y el terremoto. 

Los hundimientos producen 
temblores en regiones aparta
das de los centros volcánicos, 
y los grandes desprendimientos 
en las concavidades de la tierra, 
se cree también que sean una de 
las causas que producen los te
rremotos, pero esto último no 
alcanza nunca á grandes exten
siones de terreno. El quebran
tamiento repentino y di loca
ción de las rocas del interior de 
la tierra, ó el aplastamiento de 
las grandes ma as por las pre
siones enormes, producidas por 
el secular enfriamiento del glo
bo, se cree que sean al mismo 
tiempo otra de las causas de 
los terremotos. 

El profesor Alexis Perrey de 
Dijon, dice que las conmociones 
terrestres son más numerosas 
en el solsticio de invierno, es 
decir, cuando estamos en el pe
rihelio, en apogeo, y cuando la 
luna se encuentra en el meridia
no, lo cual da á comprender que 
existe alguna relación entre las 
mareas y el interior de la tierra. 
El centro de origen ó de con
moción, sea éste el que fuere, 
se conoce con el nombre de cen

tro sísmico ó foco; el punto 
vertical á la superficie de la tie-
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rra ( donde la sacudida se siente 
primeramente y donde es más 
sensible) se denomina epicen
tro, mientras que la línea que 
las une, cuya longitud es igual 
á la profundidad de origen de 
la conmoción, se llama la verl 

tical sísmica. 
La sacudida no es en reali

dad otra cosa que la culminen
da de varios movimientos on
dulatorios de intensidad cre
ciente, seguido de otros que van 
en disminución. Estas sacudidas 
consisten en ondas sucesivas de 
compresión elástica, transmiti
das á través de la tierra sólida, 
casi en la misma forma que se 
trasmite el sonido por el aire. 
Además de la «vibración longi
tudinal», ó movimiento de avan
ce y retroceso de las partículas 
de roca en la dirección de la 
sacudida, exi ten también «las 
vibraciones transversales», que 
tienden á que los efectos sean 
más complejo . La distancia en 
que oscilan las partículas indi
viduales, la amplitud de la on
dulación, á pesar de los efectos 
destructores de los terremotos, 
no llega probablemente á dos 
centímetros. 

La proporción en la transmi
sión de la sacudida, depende de 
ta densidad y elasticidad de 
lasrocas,etc.,por las cuales pa
sa. El Dr. Mallet hizo algunos 
experimentos de explosiones con 
algodón pólvora, y dedujo de 
ellos que la velocidad de la sacu
dida en terreno arenoso era de 
unos 27 5 m. por segundo, m ien
tras que en las rocas graníticas 
llegaba á 550 metros. Las sacu
didas parece · que sufren re
flexiones, y acaso también re-

fracciones al pasar de un punto 
á otro de diferente elasticidad, 
así como de una formación geo
lógica á . otra, de la tierra al
agua y viceversa. 

El terremoto produce una 
onda atmosférica que marcha 
con la velocidad ordinaria de 
la onda del sonido, 6 sea unos 
366 metros por segundo. Se pa
rece muchas veces al ruido le
jano del trueno. 

Al llegar al mar ó á otro 
cuerpo de agua muy grande, 
produce la sacudida dos ondas: 
una ligera que corre con la on
da de la tierra por el fondo del 
mar, y la otra que marcha con 
menos velocidad por el agua, 
pero que produce fatales conse
cuencias, como se produjeron en 
Lisboa el mes de noviembre de 
1775, y en Arica del Perú, en 
1068 y en mayo de 1877. 

Los terremotos los podría
mos clasificar por sus grados de 
intensidad del modo siguiente: 

Por las sacudidas notadas so
lamente por el sismómetro. 

Por las que se notan en todos 
los a para tos. 

Por las que siente el hombre 
cuando está tumbado en la He
rra. 

Por las que se notan cuando 
vamos andando. 

Por las que sienten todos los 
habitantes de una población, · 
cuando todos los objetos que 
nos rodean se mueven. 

Por las que despiertan al 
hombre dormido, paran los re
lojes de pared, bambolean los 
árboles y tocan solas las cam
panas de las iglesias. 

Por las que descortezan las 
paredes. 
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Por las que derrumban algu
nos edificios. 

Y finalmente por las que lo 
destruyen todo. 

Las sacudidas no se produ
cen siempre en sentido horizon
tal; las hay también verticales, 
de abajo á arriba. En 1747 una 
de estas sacudidas verticales 
arrojó en Riobamba, República 
del Ecuador, á los muertos de 
sus sepulturas á gran altura; y 
en 1692, en Port-Royal, Jamai• 
ca, las personas que se halla
ban en la plaza del mercado fue
ron por los aires á caer al puerto. 

Las sacudidas horizontales 
ó mejor dicho ondulatorias, pro
ducen estragos mucho mayores 
que las verticales porque se ex
tiende á mucha más distancia á 
partir del centro, que por lo ge
neral no está á mucha profun
didad de la tierra, hasta el ex
tremo que algunas veces los 
mineros no han notado algunos 
de estos terremotos. Hay sacu
didas que producen simas lar
gas y muy profundas, como su
cedió en el terremoto de Cala
bria de 1783, que se abrieron 
algunas de más de 1,600 metros 
de largo, por 30 de ancho y 60 
de profundidad. 

Las ondulaciones de los te
rremotos se extienden con gran 
rapidez en el mar levantando 
olas gigantes, como en los te
rremotos de Italia y en otros 
muchos; olas que con inusitada 
furia arrasan todo lo que en
cuentran en la costa, y á veces 
s� internan algunos kilómetros 
en tierra y destruyen poblacio
nes enteras. El 4 de marzo de 
1835 una de estas olas enormes 
producidas por un terremoto 

causó grandes estragos en la 
costa de Chile, aunque no tan
tos como los cau ados ayer en 
Reggio y Messina. El 15 de ju
nio de 1896, en la costa oriental 
de Hendo, Japón, causó una de 
estas olas monstruosas 30,000 
víctima , y en otros diferentes 
puntos y en diferentes épocas, 
han cau ado también muchísi
mas de gracias. 

Además de la erupciones vol
cánicas que ocurren con mucha 
frecuencia en el mar, hay tam
bién terremotos submarinos. 
Los tripulantes de varios bu
ques han notado en muchas oca
siones sacudidas verticales muv 
violentas, como si el vapor hÚ
biera chocado de pronto con un 
banco de arena, á consecuencia 
de la elasticidad de la masa 
oceánica. En alguna de estas 
sacudidas ha sacado el buque 
toda la quilla del agua como si 
fuera á quedar suspendido en el 
aire. Estos terremotos subma
rinos no guardan, por lo regular, 
relación con las profundidades 
del mar. En el Pacífico, por 
ejemplo, no se notan más que 
en las proximidades de las cos
tas, mientras .que en el Atlán
tico se notan en al ta mar. 

DE LOS VOLCA E Y DE LAS 

ERUPCIONES VOLCÁNICAS 

Los geysirs ó surtidores de 
agua hirviendo de Islandia son 
señal evidente de que en el in
terior del globo existe un núcleo 
enorme de fuego, como lo ates
tiguan también las materias 
candentes que arrojan los vol
canes, cuya fusión exigen tem
peraturas de 2,000° por lo me-
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nos. Hay que admitir, por lo 
tanto, que la tierra es un esfe
róide incandescente, cuyas par
tes menos pesadas de la super
ficie se han ido enfriando y so
lidificando. poco á poco. Esta 
es, por lo menos, la opinión de 
Laplace y de otros que han tra
tado de la constitución de nues
tro planeta, y es también la que 
más se acomoda á las probabi
lidades teóricas así como á los 
fenómenos que se vienen ob
servando desde hace mucho 
tiempo. 

Se comprende fácilmente que 
estando el globo terrestre for
mando sobre el núcleo de rocas 
ígneas haya volcanes y erupcio
nes volcánicas precedidas mu
chas veces de terremotos. 

Los volcanes son, por lo tan
to, los respiraderos naturales 
por donde salen las materias 
ígneas del interior de la Tierra. 
Son montañas cónicas formadas 
por la lava que sale por la boca 
ó cráter del volcán impulsada 
por el calor del interior. 

Lo volcane se encuentran 
por lo regular en las montañas 
próxima al mar, y' sus dimen
siones varían mucho, pues algu
nas no son má que pequeñas 
aberturas de unos cuantos me
tro de diámetro, que arrojan 
siempre lodo ó agua cenago a, 
como por ejemplo los que están 
cerca del mar Ca pío; pero en 
cambio hay otros como el Etna 
cuya altura es de unos 3.600 
metros, y la circunferencia de 
la base no bajará de uno 48 
kilómetro .. 

En el Mediterráneo tenemos 
el Etna, el Ve. ubio, el tróm
boli, e te último en la islas 

Lipari; y el Santonsin y otros 
varios apagados. 

En el mar Caspio está el 
Ararat, meseta de Armenia, el 
Dunavend, apagado, en Persia, 
y los de lodo de la parte orien
tal del Cáucaso. 

En el Atlántico existen los de 
Islandia, los de las Azores, Ca
narias é islas de Cabo Verde; 
así como las islas volcánicas de 
Ascensión y Santa Elena, Tris
tán da Cunha, y los antiguos 
volcanes de Calmeron y de las 
islas del golfo de Guinea, y por 
último los de las Antillas. 

En el Pacífico hay muchísi
mos a pagados y otros en acti
vidad. En Pa tagonia existen 
varios, y en Chile, Bolivia, 
Ecuador y Colombia hay más 
de ciento cincuenta. En la Amé· 
rica Central,en Méjico, en Alas
ka é islas Aleu tienas existen 
también muchos volcanes que 
seria prolijo enumerar. En 
Asia están los de Kamtchatka, 
los de Japón, Filipinas y For
mosa. Y en Oceanía están los 
de las islas Salomón1 Nuevas 
Hébridas, islas Samoa, de la 
Tonga y Nueva Zelanda. 

La mayor parte de estos vol
canes están situados en las 
proximidades del mar, pero es
to no quiere decir que no haya 
otros que estén muy separados 
de la costa, como sucede en 
Mongolia con el volcán Tian
Chan, los del Tibet y por últi
mo los del Africa oriental, apa
gados hoy casi todos. 

Estos volcanes apartados de 
las costas demuestran que no 
se puede tomar como regla ge
neral el que las aguas del mar 
al filtrar e en la tierra llegan á 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



72 MAGAZIN COSTARRICENSE 

las rocas ígneas y produciéndo
se entonces una gran cantidad 
de vapor originan las erupcio· 
nes volcánicas. Lo más proba· 
ble es que las erupciones ocurran 
allá donde hay grandes desnive· 
laciones del terreno, en las 
grandes simas, al pie de las 
altas cordilleras, ya estén cerca 
6 retirados del mar, como lo 
prueban las masas de origen 
volcánico que se ven al pie de 
los Carpatos, de los Alpes, de 
los Pirineos y de otras muchas 
cordilleras. 

La erupción volcánica va 
siempre precedida del terremo
to, que abre grandes grietas en 
la tierra por donde salen gran
des cantidades de vapor, acom· 
ñado de hidrógeno, nitrógeno 
y carbón-dióxido. El hidrógeno 
debe derivar de la descomposi
ción del agua de mar á grandes 
temperaturas, brilla y explota 
al ponerse en contacto con el 
oxígeno atmosférico, y, en cuan
to ejerce su fuerza explosiva, se 
condensa el vapor en nubes pro
duciendo una lluvia torrencial. 
Esto, como es natural, tras
torna la electricidad atmosféri· 
ca, por lo cual después de la 
erupción vienen por lo regular 
los relámpagos y truenos. El 
ácido hidroclórico proviene in· 
dudablemente del agua de mar. 
Además de los gases menciona· 
dos se notan también el hidró
geno sulfúrico, el amoniaco y la 
sal común, pero éstos no son 
más que productos secundarios 
que se forman con la unión de 
los vapores que salen del volcán, 
y que también se ven en los va· 
pores que despide la lava ya 
enfriada. Los vapores que sa· 

len del volcán espasmódicamen
te, van produciendo grandes 
explosiones en el aire. A las ma
terias que arroja, ya sean ga
seosas, líquidas ó sólidas, se las 
da el nombre de ejectamenta,, 

y todas ellas salen muy calien
tes, si es que no salen incandes· 
centes. Muchos de los gases son 
incombustibles, pero los que 
contienen sulfuro é hidrógeno 
arden produciendo una llama 
azulada, que acaso sea más vi
sible por la presencia de partí· 
culas sólidas. Sin embargo, la 
mayor parte de estas llamas, 
en las descripciones populares 
de las erupciones, son segura· 
mente un error de observación, 
debido á las partículas sólidas 
candentes y al reflejo del humo 
que sale del volcán. 

Los cuerpos sólidos salen por 
el cráter con muchísima fuerza, 
y alcanzan grandes alturas, y los 
que no suben verticalmente van 
á caer á bastante distancia del 
volcán. 

La gran fuerza explosiva de 
abajo hace que el cráter se man
tenga despejado de obstáculos, 
y las piedras que caen dentro 
vuelven á volar en seguida por 
los aires. En estas erupciones 
ocurren cosas muy extrañas; á 
veces se enfría el cráter de tal 
modo, que se convierte en un 
lago, como el de Averno, cerca 
de Nápoles; pero otras veces 
sigue la lava hirviendo durante 
mucho tiempo, como en el vol
cán Kilanea. 

La la va no principia por lo 
regular á salir hasta que el vol
cán ha agotado su primera fuer· 
za explosiva. A veces salen 
varios torrentes que toman di-
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con los fragmentos de una ins
cripción. Pero así como la his
toria nos transporta á períodos 
míticos ó semi-míticos sin prin
cipio, el examen de las rocas 
más antiguas dicen muy poco 
ó nada al geólogo respecto al 
origen de la tierra; lo único 
que puede sacar en limpio de 
este examen es que antes de 
aquellas rocas existieron otras 
que han desaparecido sin dejar 
rastro siquiera, ó que su mate
rial sirvió para Que se formaran 
otras nuevas. Las rocas exis
ten tes no contienen más que una 
pequeña parte de la vida y de
más condiciones del período 
en que fueron formadas. Las 
algas, los hongos, los musgos 
del primer período, y basta las 
aves que no acumularon sedi
mentos, no han dejado señales 
de su existencia. Las rocas que 
acaso contengan muchos fósiles 
que nos son aun desconocidos, 
no han sido examinadas en to
das partes, y de las examinadas 
resulta que han desaparecido 
muchas cosas de la tierra. To
do esto quiere decir que el tra
bajo del geólogo es penoso é 
imperfecto.á. la vez. 

El arquitecto, por ejemplo, 
tiene varios puntos de vista 
desde los cuales puede examinar 
las ruinas históricas de un edi
ficio; pues del mismo modo se 
divide la ciencia geológica en 
otras tantas partes. El arquitec
to puede sacar mucho para su 
e tudio fijándose en el panora
ma que rodea el edificio en cues
tión, puede inspirarse :fijándose 
en la acción de la a tmó�fera 
que ha ennegrecido las pi�dras, 
en lo que se llama Geología 

econ6mica, y el geólogo en cam -
bio considera la tierra como un 
planeta, y e tudia la influencia 
que ejercen en ella varios agen
tes exteriores, tales como la in
fluen-::ia de atracción del Sol y 
de la Luna, que producen las 
mareas y las diferentes estacio
nes. Esta parte e tá íntima
mente relacionada con la astro
nomía; pero además comprende 
otros asuntos hipotéticos muy 
importantes tales como las cau
sas del ·período glacial, y otras 
variaciones climatológicas del 
pasado, la hipótesis de la e
bulosa, el retraso de las ma
rea , y la edad probable de la 
Tierra. 

Re pecto de este último punto 
conviene advertir aquí, que si 
bien es verdad que el geólogo 
no puede decir nada preciso so
bre la cronología. medida por los 
a~os, todo el mundo reconoce 
en cambio que antes de apare
cer la vida en nue tro planeta 
ya habían transcurrido millones 
de años; pero aquí ya la ciencia 
deja de ser de observación, y es 
preciso que las hipótesis vayan 
apoyadas con algunos hechos. 

El arquitecto puede examinar 
los materiales empleados en el 
edificio que estudia, y averigua 
las canteras de donde sacaron 
los sillares, y los bosques donde 
existieron las maderas. En el 
departamento similar de la Pe

trografía, el geólogo estudia 
las rocas ó sub tancias sólidas 
de que se compone la Tierra 
desde el punto de vista de su 
constitución mineral. La mine
ralogía no es en realidad má 
que una división de la petro
grafía; pero de los miles de mi-
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nerales que existen no trata el 
geólogo más que u-,a pequeña 
parte, las más esenciales, las 
que e?cuentra en las rocas que 
examina. 

Así como el arquitecto ave· 
rigua la época en que se cons· 
truyó el edificio cuyas ruinas 
examina, y lo reconstruye y nos 

dice la historia, costumbres y 
religión de los que lo habitaron, 
el geólogo hace lo mismo con 
los fósiles que encuentra en las 
rocas; y nos da la historia geo· 
lógica, con la cual reconstrui
mos la historia física de la tie
rra y de sus habitantes. 

CARTAS DE AMIGOS 

Señores Editores del MAGAZIN CoS'.l'ARRIC:S:NS:S:: 

Su MAGAZIN, que hasta hoy tuve el gusto de conocer, ha venido, en hora 
buena, á llenar una grao laguna, proporcionando distracción á los que con fre
cuencia teRemos que pasar largas y fastidiosas horas en el tren, digo esto, porque 
á no haber sido por tao importantísima publicación me habría aburrido total
mente esperando en el Paraíso á que llegara el treo que debía conducirnos á 
Peralta. Me permito felicitar sinceramente á ustedes por su brillante publica
ción, deseándoles muchos años de prosperidad y al mismo tiempo suplicándoles 
abran una sección para los agricultores y ganaderos de este país. No 
dudo que esto le dará al MAGAZIN más auge y contribuirá á difundir conocimien
tos y aumentará el número de suscritores. S. S, 

F:a:n. P1tRAI.TA 
Peralta, junio 8 de 1910. 

Me es muy grato saludarlos y desearle prosperidades á su muy importante 
empresa. El MAGAZIN es un libro importante, instructivo y recreativo, y Uds. 
hao dado un paso adelante y todos los de este pueblo esperamos que continúen 
en tan noble tarea. No desmayen, que Dios los premiará y el pueblo costarri
cense los protegerá. Me es muy honroso suscribirme su atento servidor, 

Josá ANG:S:I, LAGOS u.

Esparta, junio 17 de 1910. 

Otra razón por la cual hemos tenido que aumentar 

nuestra edición 

Señor don Amando Céspedes.-San José. 
�timado señor y amigo: 

Obra en mi poder su apreciable carta del 12 de este mes y á ella tengo el 
gusto de referirme. 

Recibí los veinte ejemplares del MAGAZIN COSTARRICENSE que ped( á Ud. 
por telegrama. Hoy me es grato enviarle la suma de t 46-25 para pagarle 5 
ejemplares del mes de mayo, los 20 de junio y 40 durante los meses de julio, 
agosto, setiembre y octubre del presente año, esto es: 

1910 Mayo.- 5 ejemplares á 25 céntimos ..... , ......... t 1 25 
> Juoio.-20 > > > • . • • • • . . . • . • . • • . 5 00 
> Julio.-40 ejemplares en los meses de julio, agosto,

setiembre y octubre del presente año.................. 40 00 

Respecto al Ar.BUM DE CARTAGO con vistas, puede Ud. enviarme 25 ejem
plares y tao pronto como los reciba enviaré su valor. Les envío mi enhora
buena por la feliz acogida que ha tenido la simpática é interesante revista de 
ustedes en todo el país y fuera de él. Que continúe abriéndose campo su MA
GAZIN CosTARRICltNSE, son los deseos sinceros de su afmo. s. s., 

Ar,F. D. Ross 
A bangarez, C. R., junio 16 de 1910. 

' 
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las causas quC; pudieron haber 
llevado á ese sér al crimen; á 
pesar de que los más aptos, 
saben lo que una pena puede 
costar, se deja que esas causas 
persistan. 

El Derecho Penal no es, hoy 
día, de perdición, sino de sal
vación. 

Cómo? 
V amos á pruebas. 
Un niño. Es responsable?Pue

de considerársele tal, en el ver
dadero sentido de la palabra? 

No; jamás! 
Por qué? 
Porque su corta edad no nos 

petmite pensar, que su intelec
to haya desarrollado tanto, que 
sea capaz de darse cuenta exac
ta de su hazaña. Porque es im
posible que en tan corta edad, 
pueda obtener el concepto de ar
monía social, el concepto claro 
de las leyes que hacen estable 
la convivencia general. 

Entonces su acto, ¿qué es? 
Los deterministas dirán: es 

un resultado de su organismo. 
Los clásicos: es una manifesta
ción libre de su voluntad. 

En ambos casos, la sociedad 
debe colocarse á mayor altura 
y decir: el acto sea libre ó de
terminado, es un efecto que en 
el fondo obedece á una sola cau
sa: la voluntad-,sea esta facul
tad ó función del organi mo-, 
mal dirigida, mal encauzada, 
mal producida. 

Por consiguiente, á un niño 
no cabe castigarle, aplicarle 
punición alguna, ino cooperar 
del mejor modo po ible al buen 
encauce de su organi mo. 

No ha de haber prisiones pa
ra ellos, sino asilos en donde, 

por el transcurso de la vida que 
vivirán, comprendan, no sólo 
lo malo del acto ejecutado, sino 
que, ya con facultades adquiri
das, se aparten de la hasta en-. 
tonces posible delincuencia. 

Para ellos pide puef, el mis
mo instinto de conservación de 
la sociedad, la misma ley del me
joramiento, establecimientos en 
donde, no con el fin de des
contar penas, sino con el de sal
varlos, se recluya á los niños. 

Así sí comprendo la indeter
minación de la condena. 

Vamos á otro punto de tera
péutica social. 

¿Qué generación aportan á la 
sociedad esas infelices mujeres, 
jóvenes casi todas, que recorren 
las calles, prostituyendo s u  
cuerpo que la miseria derribó 
en el lodo? 

Sólo hijos del muladar, del 
vicio; degenerados que más ade
lante, arrastrando sus harapos 
á manera de cadenas silenciosas, 
se encargarán de perpetuar los 
estigmas degenerativos, heral· 
dos de la decadencia y muerte 
de una nación, por la falta de 
energía, por la carencia absolu
ta de fuerzas para luchar con
tra el desorden y la apatía so
cial. 

Esos espectáculos nocturnos, 
de mujeres escuálidas, que an
dan á caza de placeres abyectos, 
contristan el ánimó, porque es 
fácil prever que en esos vasos 
sólo beben los brutales, los que 
no se detieqen ante la miseria 
humana; y de ese modo, esos 
hijos de padre incógnito, traen 
como único legado, la enferme
dad, el vicio, lo sentimientos 
malsanos que son otras tantas 
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vallas que se oponen al des
envolvimiento de un pueblo. 

Qué se debe hacer? 
Evitar la presencia de esos 

seres, evitar esas gestaciones de 
futuras delincuencias. 

Recójanse esas mujeres y con 
severa disciplina conviértaselas 

en trabajadoras, para evitar as1 
que sere , que no tendrán los 
halagos del cariño más tarde, 
sin rumbo y sin porvenir al
guno, se conviertan en carne de 
presidio. 

Eso e'S obra de previsión. Esa 
es obra de saneamiento social. 

Lo que dicen nuestros Agentes 

Deseo que su importante revista circule aún en los lugares más apartados 

del país. Adjunto encontrarán ocho colones que he recogido de suscritores en. 

este lugar, y que esperan la suscrición desde el primer número. Esto les demos

trará la buena voluntad de ayudarles á aumentar la lista de las personas que 

posean tan atractiva revista. 

ISMAEL MONGE A. 

San Juan del Naranjo, junio 15 de 1910. 

Tuve el gusto de recibir el MAGAZIN. Adjunto encontrarán el valor de dos 

suscricioues por año para el extranjero, y un anuncio de la casa Dodler por tres 

meses, cuyo valor también adjunto. Espero que c*on más tiempo haré algo más 

en beneficio de tan simpática empresa. 

JULIO CÉSAR MONTERO 

Bocas del '.roro, junio 16 de 1910. 

Hoy mismo se acabaron los periódicos de junio, mandamos el dinero ad
junto. 

MARSHALL & McGUINNESS 
Limón, junio 7 de 1910. 

Han sido aceptado por toda esta ciudad sus importantes números uno y dos, 

por los cuales adjunto su valor, quedando á las órdenes como siempre su 

amigo. 
BENNICIO MENA 

Esparta, junio de 1910. 

Manden más ejemplares, se agotaron los enviados. 

s. E. PIZA y CIA. 
Limón, junio 8 de 1910. 

Avísenme si pueden mandarme veinte ejemplares más del MAGAZIN, por

que no tengo uno solo. Para el mes de julio tengo 40 suscritores. 

AfecHsimo,-ROSS 

:Mina Tres Amigos, junio 11 de 1910 . 

•
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Algunas densidades 

extraordinarias 

Por GUSTAVO MICHAUD 

I 

S
I tomando en la calle algu

na piedra, escogida entre 
las de mayor densidad, 

la depositamos en seguida en el 
fondo de un vaso de vidrio lle
no de un líquiqo móvil y trans
parente, el sentido común nos 
dice que la piedra se quedará 
donde la hemos puesto. La quí
mica moderna nos enseña que, 
si el líquido ha sido escogido 
para tal objeto, la piedra subi
rá á la superficie, como si se la 
hubiese introducido en mercu
rio, en lugar de ser sumergida 
en un líquido que no parece di
ferir del agua. 

Líquidos más densos que el 
vidrio, el mármol y la mayor 
parte de las piedras comunes 
no son muy numero-:os. Dejando 
aparte los dos metales mercu
rio y galio y el metaloide bro
mo, que es opaco, cáustico y 
emite vapores sofocantes, los lí
quidos más interesantes desde 
este punto de vista son las so
luciones acuosas de los tungsto
bora tos. Sus densidades llegan 
hasta 3,3, (solución saturada 
del tungstoborato de cadmio.) 
Para dar una idea de lo que sig
nifica tal número, basta decir 
que un hombre, cuyos zapatos 
fueran cargados con algún las-

Traducido del Scienh'./ic American del 30 de abril 

ele 1910, para el MAGAZIN COSTARRICENSE. 

tre para bajar el centro de gra
vedad, permanecería en tal so
lución, parado, con más de la 
mitad de su cuerpo fuera del 
líquido. El químico Klein, quien 
hizo un e tudio especial de los 
tungstoboratos, propuso apli
car sus soluciones acuosas á la 
separación de los minerales: en 
la mayoría de los casos, piedras 
preciosas ó minerales útiles son 
los únicos que sobrenadan en 
tales líquidos. El precio eleva
do de estas sales, (la solución 
saturada de tungstoborato de 
cadmio cuesta dos centavos oro, 
el gramo) impedirá sin embar
go durante muchos años la ge
neralización de tales aplicacio
nes. 

El aluminio macizo flota sobre 
tales líquidos. Ver un metal 
flotando sobre un líquido cris
talino y flúido como agua no es 
sin embargo ' un espectáculo 
extraordinario para el químico; 
varios de los metales raros son 
más ligeros que el agua. El 
más barato de todos ( 1.60 el 
kilogramo) es el sodio. El expe
rimento no debe hacerse con un 
fragmento mayor que un grano 
de café, puesto que algunas ve
ces se producen explosiones. Lo 
más frecuentemente, sin embar-
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go, el metal corre rapidamente 
sobre la superficie del agua, 
descomponiéndola gradualmen
te y apoderándose lentamente 
de su oxígeno. 

El sodio es el más barato de 
los metales livianos per9 no 
es el más liviano de ellos. El 
litio, metal que se parece á la 
plata por su color y su brillo, es 
más liviano que la madera de 
pino; y sin embargo, desde el 
punto de vista puramente quí-

Piedra pesada flotando en bromoformo 

mico, tiene propiedades más 
francamente metálicas que el 
pesado metal osmio que ocupa 
el otro extremo de la lista de 
los metales, arreglados por or
den de densidad. El osmio pesa 
38 veces más que el litio. 

No se nota entre los líquidos, 
diferencias de densidad tan con
siderables, pero la química or-

gánica nos suministra dos líqui
dos transparentes y sin color 
que difieren tanto, que un reci
piente lleno de uno de ellos (el 
pentano) y alzado fácilmente 
por un hombre solo, no podría 
ser llevado por cuatro hombres 
si estuviera lleno de bromofor
mo. Ambos líquidos parecen 
tan :flúidos ó más flúidos que el 
agua y siempre es divertido 
observar la actitud de una per
sona á la cual se ha suplicado 
transportar de un lugar á otro 
un vaso lleno de bromoformo 

· Los médicos prescriben algunas
veces el bromoformo en casos
de tosferina. Se halla en todas
las boticas. Cuesta sólo 3,60
por kilogramo.

Pero es sobre todo entre los
gases donde se nota las diferen
cias mayores de densidad. El
vapor de iodoformo, que causa
el olor intenso y desagradable
de este antiséptico, pesa 197
veces más que el hidrógeno.
Cuando se trata de vaporizar
un poco de iodoformo en una
cápsula de porcelana colocada
sobre una lámpara de alcohol,
el vapor se descompone parcial
mente; el iodo puesto en libertad
queda mezclado con el vapor
iodoformo. Como el mismo va
por de iodo es uno de los g-ases
más densos que se conocen, el
experimento es muy interesan
te. Si el aire está tranquilo bas
ta dar á la cápsula una pequeña
sacudida lateral para ver la
capa de gas morado oscilar casi
como un líquido en las mismas
circunstancias.
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Confesiones 

de una Urna Electoral 

Monólogo fantástico de MIGUEL ZAMAco'is 

(Traducido oor J. R. Argüello de Vars del número 
1401 del 19 de mayo de 1910 de ús A1<1<alts P,litigue, 
,t littn-ai'ru). 

Cambiando los lugares y las maderas, es muy aplicable á nuestra tierri"a la con

fesión de esta Urna Electoral. ¡Si pudiesen hablar nuestras urnas! 

N
Acf entre la una y las cuatro 
de la tarde, de un obrero car
pintero y de una tabla de 

pino. 
En la mañana de este día un se

ñor bastante bien vestido entr6 en 
la carpintería donde, los pies entre 
los colochos, mi madre, la tabla de 
pino, esperaba que la casualidad de
cidiera de su suerte. 

-lEl patrón?-preguntó.
-Soy yo, respondió el Sr. Nicolle.
-Yo soy el señor Millet, secreta-

rio de la Alcaldía del Barrio Vigési
mo Primero, encargado de procurar 
el material necesario para la elec
ción de pasado mañana. Nos falta 
una urna para la Segunda Sección y 
vengo á encargársela. Sé perfecta
mente que este no es trabajo remu
nerador, pero es una prueba de con
fianza que yo quiero dar á Ud. Un 
trabajo de este género no se puede 
encomendar á cualquiera persona. 
Usted es un obrero honrado, un espí
ritu liberal independiente, una con
ciencia recta; no se podría hallar 
otro mejor que Ud. para un trabajo 
delicado ... A prop6sito-aquí el señor 
Millet bajó la voz-según parece Ud. 
tiene cierta influencia sobre sus obre
ros y empleados ... Trate, pues, de 
insinuarles que voten por Macherot. .. 
Este es un apuro ... Es él quien me 
dijo que lo escogiera á Ud. entre to
dos los carpinteros del barrio, para 
el pequeño trabajo honorífico en 
cuestión... Y además, me dió á en
tender que si él salía electo, le daría 

á Ud. todos sus trabajos de carpin
tería; y es rico. Fué él quien quiso 
que la urna de donde debe salir la 
voluntad del pueblo, fuera hecha de 
madera de Francia y por un verda
dero francés. 

En cuanto salió el señor Millet, el 
señor Nicolle encargó la hechura de 
la urna á un obrero belga, quien to
mó para hacerla una tabla de pino 
de Noruega. 

Desde que mi madre comprendió 
que ella iba á dar á luz no un es
tante, ni una tabla de aplanchar, 
sino una urna electoral, un orgullo 
legítimo la hizo estremecerse hasta 
en sus fibras más profundas, y una 
lágrima de resina salió de una de 
sus nudosidades; y había razón, por
que no á todas las tablas les es dado 
echar al mundo una urna electoral, 
y aunque una sea de madera <eso no 
deja de hacer costillas> como dice la 

. , 

canc10n. 
El obrero belga, mi padre, que no 

votaba, me fabricó con una lamen
table inconsciencia de la alta misión 
de que había sido encargado, y, le
jos de estar emocionado y recogido, 
como hubiera sido conveniente du
rante la hechura de una caja de don
de iba á salir una parte de la volun
tad de la nación soberana, él acepi
llaba silbando la <Braban<;:onne> y 
divirtiéndose mucho al ajustar los 
seis lados de lo que él llamaba <una 
caja de sorpresas, sabe Ud.> Cuando 
me terminaron, el señor Nicolle me 
puso sobre un alto estante, y, una 
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vez que los obreros partieron, llegó 
la noche y quedé sola en la oscuri
dad. 

Hacia las nueve entró el señor i
colle con una lámpara en la mano 
seguido de un individuo de bizar'ra 
cara, me tomó y me puso entre las 
manos del personaje sospechoso quien 
me palpó, me volvió, me abrió y di
jo finalmente tan en voz baja que 
apenas si pude oírlo. 

-Vamos derecho al grano. lCuán
to quiera por disimulármele un boni
to doble fondo á esta joya de cajita? 
Aquí para entre los dos... Ud. no 
trata con ingratos. 

-Ud. se equivoca, Ud. me toma
por otro; yo soy un hombre hon
rado y no entro en esas combina
ciones para engañar al pueblo. 

-Vamos, lcuánto pide? Su precio
está aceptado de antemano... Con 
una hora de trabajo está hecho ... Y 
si resulta .... ha asegurado su for
tuna. 

El señor icolle me colocó de nue
vo en mi lugar y el individuo sospe
choso se retiró refunfuñando. 

El día !>iguiente, 23 de abril, fuí 
llevada á la Alcaldía y el 24 fuí ins
talada sobre una mesa, en la gran 
sala de una escuela, cuyas paredes 
estaban llenas de dibujos al cray6n,
en medio de los cuales se encontraba 
un gran rótulo que decía: <Segunda 
División>. Vino un señor que me 
examinó atentamente haciendo so
nar mis paredes, me colocó de nuevo 
en la mesa y declaró abierta la elec-. , c10n. 

Comenzó entonces el interminable 
desfile de los electores, y para qué 
negarlo, un enorme orgullo se apo
deró de mi Urna Electoral! De poco 
habría dependido que hubiese nacido 
simple caja de paquete postal ó de 
frutas escogidas, y yo era... nada 
menos, que una Urna Electoral! Du
rante todo el día hombres libres iban 
á venir á expresar su voluntad por 
medio de pequeños papeles doblados, 
y era yo á quien la casualidad había 
escogido entre los miles de miles de 
pinos de las inmensas selvas de No
ruega para recibir en mi seno este 
sagrado depósito; y sentía yo que mi 

insignificante pino iba á estallar de 
vanidad. 

El señor que me había examinado 
tanto estaba de pie detrás de mí, 
tomaba la tarjeta de cada elector, 
l�ía en voz alta el número y cuando
uno de los dos secretrarios sentados
á su lado había leído el nombre del
votante, él tomaba delicadamente el
boletín de éste, y, después de abrir
la tapa, me introducía en la boca el
papelito. Desgraciadamente mi or
gullo no tardó en convertirse en asco,
á tal punto que si el señor que me
vigilaba no hubiera cerrado cada vez
precipitadamente la tapa, un vómito
me hubiera seguramente hecho res
tituir todos los votos de la Segunda
Sección.

Es necesario haber tenido, como 
yo, en el estómago todos los boleti
nes de voto de una sección, para co
nocer todos los misterios, todas las 
infamias, todos los compromi os, to
dos los tratos vergonzosos que es ca
paz de tragar y digerir la panza de 
una urna electoral. 

A las seis, cuando se terminó la 
votación, se procedió bajo el ojo vi
gilante de los amigos de los candi
dados, al escrutinio, y aun á los más 
sospechosos y perspicaces, les pare
cía que todos estos papelitos dobla
dos eran iguales. ólo yo, pobre ca
jita de madera blanca, sabía lo que 
había en el fondo, porque Únicamen
te yo había observa!!O la fi 0110-

mías, las actitudes, lo gestos y so
bre todo había r�cogido los boletines 
cargados aún con el impalpable pol
vo de la voluntad y de la intención. 

Los unos habían sido depo itados 
allí por el odio ó por la envidia; los 
otros, por la ambición, la codicia, la 
tontería, la ignorancia, el fánati -
mo, el despecho y la rabia impotente. 

Había en la urna votos sinceros, 
convencidos, honrados, tontos y en
ternecidos; lo había que equivalían 
á un recibo de dos francos, otros 
completamente blancos, y aun uno 
que contenía escrita en gruesos ca
racteres una enérgica palabra con
tra el sufragio universal. 

Cuando fué anunciado el resulta
do del escrutinio, supe que había 
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habido empate en la elecci6n. Mi 
papel no había terminado, pues se 
me encerr6 en un armario de donde 
saldré dentro de quince días para la 
votaci6n final, y en la semi-oscuridad 
de mi retiro, entre una vieja escara
pela tricolor inutilizable y el busto 
en yeso de un difunto Presidente de 
la República, yo reflexionaba. 

Y ahora que he visto á qué precio 
se pagan los honores, ¡:¡.hora que he 
visto de qué están hechos los votos 

tan vivamente ambicionados, me 
pregunto: c6mo hay aún hombres 
que deseen los unos y soliciten los 
otros ... Y me pregunto también c6-
mo hay tablas de pino que deseen 
que sus hijos sean urnas electorales! 

Ah! No ser sino una cajita de flo
res pintada de verde, en cualquiera 
parte, en una ventana muy pobre, 
pero por donde venga de tiempo en 
tiempo la fre�cura de una sonrisa 
sincera ... 

DOS GRANDES HOMBRES 

A la izquierda el 

G!tmtRAL DON PORFIRIO DfAz, 

Presidente de la República Mexicana, quien será reelecto probablemente. 

En la actualidad se ocupa de la cuestión yanki nicaragüense. 

A la derecha el 

HON. MR. \\'ILLIAM H. TAFT, 

Presidente de la República de los Estados Unidos del Norte de América, 

la cual celebra su Independencia el 4 del presente mes. 
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SHAMPOO BoRATADo 

Carbonato de potasio. . . . . 31.10 gramos 
Bórax . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 31.10 > 
Agua . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 995.34 > 

POLVOS SHAMPOO DE SCHERMAN 
Jabón granulado ........ , 62.21 gramos 
Sal de tártaro., ..... , . . . . . 3.89 > 
Bórax pulverizado ....... , 7.7 7 > 
Bicarbonato de sodio... . . 3.89 > 
Aceite esencial de romero 20 gotas 

Mézclense bien todos los ingre
dientes y divídanse en diez papeles, 
disolviendo ei contenido de uno de 
los papeles en suficiente cantidad 
de agua para un shampoo; el papel 
que se emplee ha de ser encerado 6 
de parafina. El jabón granulado 
puede comprarse en cualquiera fábri
ca de jab6n. 

LOCIÓN PARA LA CARA 
(Contra las pecas, barros, quemaduras 

del sol, etc.). 
Azufre precipitado ...... . 
Alcanfor .... ........... . 
Goma arábiga ........... . 
Agua de rosas ........... . 
Agua de cal ............. . 

15.53 gramos 
1.04 > 
1.94 > 

124.42 ce. 
124.42 ce. 

Necesito una preparación especial 
para enjuagarme la boca, que me 
quite el mal olor.-Maria.

JABÓN MEDICINAL PARA LA BOCA 
Jabón medicinal ......... . 
Glicerina ................ . 
Alcohol, 90 por ciento ... . 
Acido salicílico ......... . 

30.00 gramos 
30.00 > 
15.00 > 

1.00 > 

Se añaden el agua de menta y ma
teria cMorante que e nece ite. 

Padezco mucho de los pies y la 
amabilidad de ustedes sería mucha 
-i me dieran una receta para ali
viarme en algo.-X.

POLVOS PARA PIES DELICADOS 
lleato de zinc pulverizado 31.10 gramos 

.\cido bórico pulverizado. 62.21 > 
reta francesa ó jaboncio 155.62 > 

Si los Editores del "Magazin" tu
vieran recetas para hacer los famo

sos tragos "cocktails" que hacen en 
San José, y una de un Pousse-Café, 
este lector del Naranjo lo agradecería 

mucho.-lf. T. D.

COCKTAIL MARTINI 

Llénese un vaso con hielo en peda
zos pequeños; agréguese dos rocia
das de sirope de azúcar candi; dos 
de amargo de Angostura; una de cu
razao; medio vasito de ginebra Old 
Tom; medio vasito de Vermouth. 
Mézclese todo muy bien; cuélese, en 
vasos para cocktail; y échese encima 
un pedazo de cáscara de lim6n, tor
cida. 

CocTAIL MANHATTAN 

Llénese un vaso con hielo en peda
zos pequeños; agréguese dos rocia
das de amargo de Angostura; una de 
curazao; medio vasito de aguardien
te de maíz; medio vasito de Vermou th 
Revuélvase todo muy bien; cué
lese en vasos para cokctail; y échese 
encima un pedazo de cáscara de li
m6n, torcida. 

PoussE-CAFÉ 

Una quinta parte de crema de vai
nilla; una quinta parte de marrasqui
no; una quinta parte de curazao; una 
quinta de licor La Grande; una quin
ta parte de cogñac. Usese un vasito 
al echar todo cuanto precede, y cuí
dese de no dejar que los diferentes 
licores se mezclen. Al mezclar em
piécese por la crema de vainilla y 
síganse las direcciones en orden. 

(Continuarán en el próximo número). 

Si Ud. necesita la Guía de Costa g1ca, el "Megazln Costarricense" se la dará 
en cada uno de sus números:-Tarifa de Correo, Tarifa de Cablegramas, 
Itinerarios de los Ferrocarriles, el Calendario costarricense, y las direc• 
clones de las casas de comerclo.-Vea el Indice en papel de color. 
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Agricultura 

Fertilizadores Químicos 

para vegetales 

E¡i el cultivo de los vegetales se 
necesita emplear un tratamiento 
muy distinto del que se usa general
mente para las flores y plantas. Ade
más, cada vegetal necesita que se 
le apliquen fertilizadores especiales; 
así, pues, vemos que los tomates, por 
ejemplo, necesitan un material nutri
tivo diferente al que sirve para bene
ficiar los guisantes, espárragos, etc. 
En una publicación bastante moder
na y de origen francés, aparecen las 
fórmulas é instrucciones que á con
tinuación publicamos: 

Fertilizador para berenjenas y tomates 

Nitrato de sodio ........... 25 partes 
Cloruro de potasio ......... 1- > 
Superfosfato .............. 40 > 
Sulfato de calcio .......... 40 > 

Instrucciones: Estas substancias 
no deben mezclarse y aplicarlas en 
total como se haría con una fórmula, 
sino que el potasio y el superfosfato 
se aplican primero varios días antes 
de proceder á trasplantar, y el nitra
to quince días después de terminar 
la trasplantación. 

Fertilizado1 para judías y guisantes 

Nitrato de potasio ......... 10 partes 
Superfosfato .............. 30 > 
Cloruro de potasio ......... 10 > 

Mézclense. 

Instrucciones: Esta mixtura se 
aplica al terreno varios días antes de 
sembrar las semillas. 

Fertilizador 

para coles, repollos y lombardas 

Nitrato de sodio ........... 30 partes 
Cloruro de potasio ......... 30 > 
Superfosfato .............. 30 > 
Fosfato de calcio .......... 40 > 

Mézclense. 

Instruccione : Se aplica este com
puesto antes de trasplant�r. 

Fertilizador para espinacas J' leclmgas 

Nitrato de sodio ........... 15 partes 
Cloruro de potasio ......... 20 > 
Superfosfato .............. 40 > 
Sulfato de calcio .......... 40 > 

Mézclense. 

Instrucciones: Esta mixtura se 
aplica antes de sembrar ó de tras
plantar. 

Fertilizador para esPárragos 

Nitrato de potasio ..... , ... 20 partes 
Sulfato de amonio.... . ... 10 > 
Superfosfato .............. 30 > 
Sulfato de calcio .......... 40 > 

Mézclense. , 

Para fresas 

Estiércol de establo ..... . 
Sulfato de potasio ...... . 
Superfosfato ........... . 
Sulfato de calcio ....... . 

Mézclense. 

Para patatas 

1500 partes 
20 > 
40 > 
40 > 

Nitrato de sodio ..... , ..... 35 partes 
Cloruro de potasio ......... 30 > 
Superfosfato .............. 60 > 
Sulfato de calcio .......... 40 > 

Mézclense. 

Instrucciones: Todos los ingre
dientes que figuran en las tres fór
mulas anteriores, con excepción del 
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nitrato, se esparcen sobre el terreno 
que se revuelve y se labra por dos 
veces; entonces se aplica el nitrato 
en la misma forma y se vuelve á re
volver la tierra. 

Fertilizadores para plantas 

A continuaci6n damos varias f6r
mulas en forma de polvos y solucio
nes para aplicarlas á plantas y flores 
como t6nicos 6 fertilizantes de exce
lentes cualidades. Dichas f6rmulas 
se preparan y aplican de la siguiente 
manera: 

Polvos fertilizantes 

I 

Nitrato de amonio ..... 9.72 gramos 
Nitrato de potasio . , , .. 93.31 > 
Fosfato de amonio ..... 4 6.66 > 

Mézclense. 

Instrucciones: Se disuelve una cu
charadita de este compuesto en un 
litro de agua y se riega la planta con 
la soluci6n. 

II 

Azúcar . . . . . . . . . . . . . . . 31.10 gramos 
Nitrato de potasio..... 62.21 > 
Sulfato de amouio .... 124.42 > 

Mézclense. 

Instrucciones: e disuelve una cu
charadita <lel compuesto en cuatro 
litros de agua y se rocía la planta 
con el líquido. 

III 

Fosfato de amonio .... 186.62 gramos 
Nitrato de sodio ..... , 155.62 > 
Nitrato de potasio .... 155.62 > 
Sulfato de amonio .... 186.62 > 

Méz'clense. 

Instrucciones: Se disuelve una cu
charadita del compuesto en un litro 
de agua v se rocían diariamente las 
plantas con la soluci6n. 

Soluciones fertilizantes 

I 

Fosfato de amonio ..... 31.10 gramos 
Nitrato de sodio ........ 23.33 > 
Nitrato de potasio ...... 23.33 > 
Sulfato de amonio .... 31.10 > 
Agua ............... , , . 4.50 litros 

Mézclense. 

Instrucciones: Una aplicaci6n de 
este compuesto cada semana será 
suficiente para las plantas que crez
can despacio; para la que se desarro-
11en con mayor rapidez se usará el 
preparado dos veces por semana. 

II 

Cloruro de amonio ... . 
Fosfato de sodio ..... . 
Nitrato de sodio ..... . 
Agua ................ . 

Mézclense. 

62. 61 gramos
124.42 > 
93.31 > 
2.63 litros 

Instrucciones: Rocíense las plan
tas que se críen en macetas con esta 
soluci6n una 6 dos veces por semana. 

Para el hogar 

Ungüento 

para las grietas de las manos 

Mentol ............... . 
Aceite de olivas ..... . 
Salol ................ . 
Lanolina .. , . , , , ..... . 

Mézclense. 

5.83 gramos 
11.66 > 
5.83 > 

186.62 > 

Mixtura contra la otalgia 

Cloral alcanforado . . . . . . . . S gramos 
Glicerina ................. 30 > 
Aceite de almendras dulces 10 > 

Mézclense. 

Se introducirá en el oído un tap6n 
empapado de esta mixtura y además 

se friccionará con ella al rededor de 
la oreja: el dolor se alivia como por 
encanto. 

Para quitar las verrugas 

Bicloruro de mercurio . . . . . 1 gramo 
Colodion elástico .......... 30 gramos 

Mézclense. 

Disuélvase y aplíquese cuidadosa
mente á la verruga con un pincel y

una sola vez cada día, hasta lograr 
la desaparici6n de ella. Es el medio 
más comodo y eficaz de cuantos se 
conocen para el caso. 
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. La glicerina 
en el coriza de los recién nacidos 

El Dr. Variot emplea y recomien
da la glicerina boricada al 2 por 100. 
La glicerina posee una acci6n des
hidratante y reblandece las concre
ciones, aunque se emplee sola, porque 
es por sí misma una substancia des
infectante. 

La introducci6n, dos 6 tres veces 
al día, de algunas gotas de glicerina 
en las narices, reduce los corizas más 
tenaces y en pocos días se cura al 
enfermito. 

El formol 
contra las picaduras de insectos 

Este agente calma el dolor de di
chas picaduras, neutraliza el veneno 

que introducen y hasta puede acabar 
con los gérmenes vivientes que lle
ven consigo, los parásitos sanguíneos 
que las acompañen. 

Para lograr todo esto, aconseja el 
Dr. Joly la f6rmula que sigue: 

Formol á 40 por 100. . 15 gramos 
Acido acético ....... SO centigramos 

6 mejor 

Acetona ................... 4 gramos 
Xilol ...................... 5 > 
Bálsamo del Canadá ....... 1 > 
Esencia de badiana ........ c. s. 

Agítese el frasco, y con el tap6n 
humedecido se baña la picadura 
cuanto antes. 

Cocina 

Sopa de pan con caldo de culantro 

Se doran en un comal las rebana
das de pan frío y se acomodan en 
una cazuela untada de manteca; se 
le echa encima caldo de la olla ya 
sazonado y hervido después con cu
lantro tostado y molido, en la can
tidad que &ea necesaria para que 
sobresalga su sabor, y se pone la ca
zuela sobre rescoldo y con fuego 
arriba; habiendo hervido lo suficien
te para que el pan no quede ni crudo 
ni deshecho, se aparta del fuego y 
se adorna con sesos cocidos, sazona
dos con sal y pimienta en polvo, re
volcados en pan rallado, rebozados 
con huevo batido y fritos; 6 con re
banadas de riñones cocidos, revolca
dos en pan rallado, sazonados con 
sal y pimienta en polvo, y fritas en 
manteca. 

Sopa de fideos 

Picado un poco de cebolla, se fríe 
en manteca y se echa caldo del pu
chero, un poco de perejil picado, cla
vo y pimienta molida; ya que esté 
todo hirviendo se echan los fideos, y 
luego que se conozca que están coci
dos, se apearán y pondrán al vaho 

de una olla, cuidando de que no se 
espesen demasiado. Esta sopa se 
puede adornar como las demás, agre
gándole al tiempo de servirla un po
co de queso molido 6 rallado, espol
voreado por encima. 

Caldo común 

P6nese al fuego un pedazo de 
choquezuela, un trozo de carne de 
pecho, otro de tocineta 6 de puerco 
salado, un pedazo de cebolla y un 
puñado de garbanzos, y cuando ha
ya hervido, se le añade el arroz 6 los 
fideos que se quieran servir en sopa, 
no sin haber apartado antes los hue
sos, la carne y el tocino 6 puerco con 
que se haya condimentado el caldo. 

Este mismo caldo sirve para la 
sopa de pan, cuyas rebanaditas se 
echan en la fuente si no se han tos
tado. 

Si la sopa de pan es cocida, se 
echan los pedacitos de éste en la olla 
hasta que hiervan. 

Consomé ó caldo consumado 

P6ngase en una cacerola en sufi
ciente cantidad de ag¡¡a, un trozo de 
vaca y otro de puerco, y si se quiere, 
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un cuarto de gallina, una pata de 
puerco, y dc:;spués de espumarlo, 
cuando haya roto el primer hervor, 
quitándole la grasa que flota sobre 
el caldo, se le añade cebolla y za11a
horia, especias y sal; se tie11e á fue
go lento, añadi�ndole más agua, y 
antes de servirlo, se cuela para que 
no contenga grasa alguna. 

Este caldo se sirve solo, ó con le
gumbres en conserva ó pan finamen
te cortado y dorado al fuego. 

Conservación del caldo 

El caldo no dura más que un día 
en los climas cálidos; pero si se quie
re conservar más tiempo, se le echa 11, 
según la cantidad, dos ó tres cu
charaditas de bicarbonato de soda y 
se revuelve bien, á fin de que se di
suelva. 

Sopa de pescado 

Córtanse en tiras delgadas papas 
y cebollas, poniéndolas en una ca
zuela con buena cantidad de aceite, 
se sofríe, y luego se le añade perejil 
picado, dos hojas de laurel y una 
cabeza de ajo, se colorea con pimen
tón ó azafrán, y después de sazona
da, se le echa agua en cantidad re
gular y se pone á cocer, añadié11dole, 
cuando va á romper el hervor, el pes
cado que se quiera, ya en ruedas, ya 
en trozos si es cabeza de cherna, la 
más á propósito para esta sopa. A 
voluntad puede cocerse el pan con el 
caldo, ó echarlo en la sopera, e11 re
ba11adas tostadas, cuando vaya á 
llevarlo á la mesa. 

Sopa criolla, 
e.s decir, sopa de plátanos 

U na vez descascarado el plátano 
verde, se lava con limón y se echa 
en una cazuela con caldo de carne, 

dejándolo hervir hasta que se haya 
ablandado. Entonces se machaca 
en un mortero, cuidando de echarle 
una cucharadita de caldo para faci
litar la operació11, se le añaden espe
cias y culantro machacado y un po
co de agrio de limón, y se incorpora 
esa pasta al caldo general hasta que 
haya hervido, después de lo cual se 
le echa el arroz, si se quiere que sea 
de él la sopa ó se vierte sobre reba
nadas de pan, á voluntad. 

Para espesar esa salsa, si se quie
re, al. machacar las especias se le 
echa un pedazo de pan tostado ó al
me11dras. 

También se pueden agregar al' 
caldo trozos de plátano pintón. 

Tamales de elote 

Se destuza el elote. Se ralla y se 
muele bien fino hasta que quede co
mo masa, se le agregan unas yemas 
de huevo, queso y azúcar, se cuela 
esa pasta y se pone en pequeñas por
ciones en pedacitos de cambray bien 
amarrados; se ponen á cocer en agua 
por u'tla hora; cuando estén fríos se 
les quita la envoltura y se sirven. 

Biftec (Beefsteak) á la inglesa 

Se tiene el filete un día en la ne
vera para que se ablande bien la 
carne, y después de limpiarlo del pe
llejo y las fibras adheridas, se parte 
en ruedas de una pulgada de grue
so, se macera la car11e y sazona, y 
untada con aceite clarificado por 
ambas caras, se pone á las parrilla 
dándole vuelta para que el calor 
opere por igual e11 a m has caras. Lue
go se pasa por manteca bie11 caliente, 
muy corto tiempo, ó si se prefiere, al 
salir de las parrillas se le unta un 
poco de mantequilla, que al calor 
queda derretida, absorbiendo parte 
de su grasa. 

Conservas 

Las reglas generales para las co11-
servas so11: l. Pelar y deshuesar 1 as 
frutas.-2. Separar cuidadosamente 
la parte podrida ó empezada á des-

coraponer.-3. Cocer en agua, cuan
t:J. sea necesaria para que no se aga
rren al perol las frutas ya limpias. 
Esta cocción no debe ser muy gran-

, 
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de porque perderían su sabor.-4. Pa
sarlas, por medio de presi6n, por el 
tamiz de alambre ú otro colador 
cualquiera, á fin de separar los fila
mentos y pepitas, en las que tienen. 
-5. Mezclar la pulpa con el almíbar,
y dejarlo hervir hasta tomar punto
de gran cascado. - 6. No dejarlas en
friar en el perol en que se han hecho,
sino vaciarlas en los botecillos 6 ca
jas en que hayan de conservarse.
-7. Cubrirlas con un papel de la
misma dimensi6n que el interior de
la vasija, cuidando de mojarlo en
espíritu de vino 6 aguardiente.-8.
Colocar un papel grueso doble, 6 un
pergamino, sobre los bordes de la
vasija, amarrándoloáellos.-9. Guar
darlas en paraje seco pero no calien
te. El calor los hace fermentar y
la humedad las agria y las enmohece.

Conserva de naranj_a 

Media libra de agua esencial de 
azahar, una libra de almíbar y dos 
onzas de pétalos de azahar pulveri
zados. Hágase una maceraci6n del 
polvo con el agua de azahar, méz
clese después con el almíbar en pun
to de gran cascado y concéntresele 
un poco eo baño-maría. 

Conserva de rosas 

Las mismas cantidades y la mis
ma preparaci6n que la anterior. 

Jalea de guayaba 

Se hace cocer en suficiente canti
dad de agua los corazones y tripas 
de las guayabas hasta obtener un 
zumo mucilaginoso que se pasará 
por el cedazo. Añádase á él una libra 
de azúcar, 6 más bien almíbar clari
ficado, por cada dos cuartillos de 
zumo, hágase hervir todo junto has
ta que tenga consistencia de punta 
de mantel, cuidando de espumar bien, 
y retírese y déjese cuajar á la som
bra en las vasijas 6 cajas en que ha
ya de ponerse. 

Jalea de manzanas 

Se parten en cuatro pedazos á fin 
de quitarles las pepitas y los alve6-
los en que están, metiéndolas en agua 
fría para que no se pongan negras. 
Luego se mondan y cortan á peda
citos, y se harán cocer en agua en 
cantidad que s6lo los cubra, hasta 
que estén bien cocidas. Entonces se 
sacan y se hacen escurrir por el ta
miz, sobre el cual puede apretarse 
la pasta con la espumadera para sa
carle el agua, que es la que ha de 
servir para la jalea. Cuando se tiene 
ya suficiente cantidad de agua de 
manzanas, se mezcla á cada cuartillo 
de ella una libra de almíbar en pun
to de grande pluma, y se hacen co
cer juntos, meneándolos contínua
mente hasta que se vea que puede 
cuajar e. 

Turrón de almendras y canela 

Una libra de almendras, tres li
bras de azúcar, un adarme de cane
la, dieciocho clara de huevo y me
dio cuartillo de miel virgen. Póngase 
el azúcar con el agua nece aria en 
un perol para clarificarlo; désele lue
go el punto de alfajorado, obtenido 
el cual, se aparta para incorporar la 
miel, batiendo hasta que quede per
fectamente trabado; enseguida se 
unen poco á poco las claras de 
huevo, batidas hasta el punto de 
nieve, y cuando estén bien mez
cladas se pone nuevamente el perol 
al fuego, dejando cocer suavemente 
hasta que el huevo no sepa á crudo. 
Llegado este momento, se ponen en 
almíbar las almendras peladas y ma
chacadas, y la canela hecha rajitas, 
dejando cocer hasta que tome sufi
eiente consistencia; se vierte en un 
plato y se polvorea de canela 6 gra
jea, según los gustos, 6 se adorna 
con lim6n confitado, peras 6 cirue-

· Ias. Como este turr6n se toma con
cuchara, no debe dejarse endurecer
mucho.

Compre nuestro album de V!STAS DE CARTAGO, impreso 

en buen papel, con carátula en colores, y con 54 vistas. 

Vale UN COLON 
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El Sr. Utterson anduvo algunos 
pasos más sin interrumpir el silencio, 
y luego preguntó, como obligado por 
sus reflexiones: 

-lEstáis seguro que hizo uso de
una llave? 

-Querido señor ... - dijo Enfield,
notablemente sorprendido por aque
lla pregunta. 

-Sí, ya sé,-continuó Utterson
ya sé que eso d�e parecer extraño. 
El hecho es que no os pregunto el 
nombre de la otra persona, porque la 
conozco ya. Lo veis, Ricardo, vuestra 
relación ha dado en el blanco. Si en 
algÚo punto habéis sido inexacto, 
haríais bien en rectificar. 

-Creo que hubierais podido avi
sarme-replicó Enfield, con algo de 
mal humor-pero he sido completa
mente exacto. El hombre tenía una 
llave, y lo que es más, la tiene toda
vía. Lo vi usarla no hace aún una 
semana. 

Utterson lanzó un profundo suspi
ro, pero no volvió á hablar; y el 
joven, reanudando entonces la con
ver!>ación, añadió: 

-Hé aquí para mí una nueva lec
ción y otro motivo para callar. Me 
avergüenzo de haber tenido la lengua 
demasiado larga, y convengamos en 
no volver á tratar ese asunto. 

-De todo corazón-respondió el
abogado- ·os doy mi palabra y un 
apretón de manos, Ricardo. 

II 

EN BUSCA DEL SR. H YDE 

Aquella noche, el Sr. Utterson vol
vió á su habitaciÓü de soltero, con el 

( Coutinuaci6n) 

(Véase MAGAZIN COSTARRICENSE, mayo IQlO.) 

ánimo sombrío, y se sentó sin placer 
ante la mesa en donde se hallaba 
servida la comida. Tenía costumbre 
el domingo, cuando concluía de co-

- mer, de ir á sentarse juoto al fuego,
con uo tomo de cualquier teólogo
árido sobre su pupitre, permanecien
do así hasta que el reloj de la vecina
iglesia tocaba doce campanadas, y
entonces iba tranquilamente á acos
tarse. Sin embargo, la noche aquella
así que quitaron el mantel, tomó una
bujía y fué á su gabinete. Allí abrió
su cofre y sacó del sitio más secreto
un documento envuelto en un sobre,
en el cual estaba escrito lo siguiente:
<Test amen to del Doctor J eky 11>, y
se sentó melancólicamente para es
tudiar su contenido. El testamento
era ológrafo, pues aunque Utterson
se había encargado de guardarlo una
vez hecho, no quiso intervenir en su
redacción. Aquel- testamento decla
raba, que no sólo en el caso del fa

llecimiento de Enrique J ekyll, Doctor
en Medicina, etc., etc., todos sus
bienes deberían pasar á manos de su
amigo y bienheclior Eduardo Hyde,
sino que por la desaparición ó una
ausencia inexplicable del Dr. Jekyll,
ausencia que excediese de un período
de tres meses, el referido Eduardo
Hyde debería tomar posesión de los
bienes de dicho Enrique J ekyll, sin
ningún otro plazo, y libre de toda
carga ú obligacióo, salvo algunas
pequeñas sumas que pagar á los
criados de la casa del Doctor. Hacía
ya mucho tiempo que aquel docu
mento desagradaba al abogado. Le
molestaba á la vez en su calidad de
jurisconsulto, y en el concepto de
partidario de los usos sensatos y
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ordinarios de la vida, y de enemigo 
de todo lo extravagante. Además, su 
desconocimiento de la persona del 
Sr. Hyde era lo que había aumentado 
su indignación; y ahora, gracias á 
un acontecimiento ittesperado, le co• 
nocía. Ya era bastante malo que 
tuviese un nombre respecto del cual 
nada podía saber, que nada decía, y 
era mucho peor cuando aquel nombre 
fué revestido con detestables impu
taciones; y el espeso y nebuloso velo 
que había cubierto sus ojos durante 
tanto tiempo se rasgó de golpe para 
dejarle ver á un verdadero demonio. 

Después de esto, apagó la bujía, 
se puso un gabán y salió. Encami
nóse hacia la plaza Cavendish, ciu
dadela de la Medicina, en donde su 
amigo, el gran Doctor Lanyón, tenía 
su casa y recibía á sus numerosos 
clientes. <Si alguien sabe, será La
nyon>, se dijo á sí mismo el juris
consulto. 

El solemne ayuda de cámara le 
conocía, y le saludó; como no se 
le sometía á las interminables ante
salas de las visitas ordinarias, fué 
directamente de de la puerta hasta 
el comedor, en donde se hallaba el 
doctor Lanyón. 

El doctor era un caballero que 
vivía bien, excelente compañero, sa
ludable, bien portado y de rostro 
algo encendido; su cabello había 
encanecido ante de tiempo, y lo 
llevaba desordenado. Sus ademanes 
eran bruscos y � 1 borotados. Al ver á 
Utterson, dejó la silla y corrió á su 
encuentro, tendiéndole ambas ma
nos. Aquella efu iórf, que era uno de 
sus hábitos, tenía algo de teatral, 
pero e hallaba cimentada sobre ver
daderos sentimientos de amistad, 
pues ambos eran antiguos camara
das y condiscípulos de la escuela y 
la Universidad, que se guardaban 
mutua consideración, y aunque no 
sea consecuencia de ello, les agra
daba hallarse juntos. 

Después de una corta y trivial 
conversación, el abogado llegó al 
asunto que le aguijoneaba penosa
mente el espíritu. 

�Supongo, Lanyón,- rl.ijo-que 
vos y yo debemos ser los dos amigos 

más viejos que tiene Enrique Jekyll. 
-Yo quisiera que los amigos fue

sen más jóvenes-contestó riéndo e 
el Dr. Lanyón;-pero creo que así 
es. ¿y qué más? Lo veo tan poco á 
menudo ahora ... 

-¿Cómo ?-exclamó Utterson-yo
creía que teníais intere es comunes. 

-Los hemos tenido - repuso el
doctor,-pero desde hace diez años, 
el Dr. Enrique Jekyll se ha vuelto 
demasiado fantástico para mí. Co
menzaba á emprender un mal cami
no, mal camino desde el punto de 
vista intelectual, y aunque sigo, sin 
duda, interesándome por él, á causa 
de nuestro antiguo y buen compa
ñerismo, he visto y veo muy rara vez 
á nuestro hombre en estos Últimos 
tiempos. Sus extravagantes ideas
añadió el doctor poniéndose encar
nado-hubieran hecho reñir á Da
món y Pythias. 

Ese pequeño estaltido de cólera 
llevó un poco de calma y algo de 
alivio al ánimo de Utterson. <Ha
brán diferido Únicamente de opinión 
en alguna cuestión científica>, pen ó 
para sí, y no siendo hombre capaz 
de tener pasiones científica ( al vo 
el caso del procedimiento y diligen
cias de su oficio) añadió, hablando 
consigo mismo: <no será cosa grave>. 
Dejó algunos segundo de re piro 
para que e repusiese u amigo, y le 
lanzó la pregunta objeto de u vi ita: 

-Habéi . vi to alguna vez á uno
de sus protegido , un tal Hyde? 

-¿Hyde?-repitió Lanyón. - o,
jamás he oído nada d� él. u ami -
tad debe er po terior á nue tras 
pequeña diferencia . 

E os eran los Únicos informe que 
llevaba el abogado al regresar á su 
gran lecho ombfío, sobre el cual se 
agitó en todos sentido hasta las pri
mera horas de la mañana. Fué una 
noche aquella de poco descanso para 
su atormentado espíritu, envuelto en 
obscuridades y a�ediado por la duda. 

Las seis daban en la cercana igle
sia, tan bien situada con respecto á 
la habitación del Sr. Uttt .• .:ion, y éste 
continuaba soñando en su problema. 

Hasta entonces sólo le había con
siderado desde el punto de vista in-
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telectual; pero en aquel momento es
taba dominado por las diferencias, 
por los saltos de su imaginación; y 
aunque acostado, y volviéndose de 
un lado para otro, en medio de la 
sombría obscuridad del cuarto, con
servada por espesas colgaduras, la 
historia del señor Enfield se iba des
envolviendo delante de él, y todos 
los detalles se le presentaban como 
cuadros luminosos de un panorama. 

Veía primero los espacios inmen
sos de una ciudad alumbrados por 
faroles; luego la forma de un hom
bre caminando rápidamente; después 
la de una criatura que volvía co
rriendo de la casa del médico, y en 
fin, su encuentro, y aquel diablo 
(Juggernaut) de apariencia huma
na, pisoteando á la niña y marchán
dose sin que le detuviesen sus gritos. 
Su visión continuaba: veía un cuar
to, en una hermosa casa, en donde 
dormía su amigo, soñando y son
riendo á sus sueños, abrirse la puer
ta del cuarto, separarse los cortina
jes, despertarse su amigo, y frente 
á él presentarse una forma que te
nía el poder, aun en aquella hora 
indebida, de hacerle levantar y darle 
órdenes. Aquella forma con dos ros
tros tan distintos per iguió el espí
ritu del abogado toda la noche, y i 
lograba dormirse algunos in tantes, 
seguía viendo la forma deslizarse 
disimuladamente á lo largo de las 
casa cerradas, ó caminando rápida
mente, más rápidamente aún, hasta 
caer de vanecida, á través del labe
rinto de una ciudad alumbrada, ilu
minada, y luego, en la esquina de 
cada calle, pisotear á una criatura 
y abandonarla á pesar de sus lamen
tos y sus gritos. Y aquella forma no 
tenía jamá un rostro que permitie
se reconocerla; hasta en sueños no 
tenía una cara conocida, ó la que 
tenía se ocultaba y desvanecía cuan
do quería mirarla; y así fué, gracias 
á ese sueño, como creció y creció en 
el ánimo del abogado aquella curio
sidad verdaderamente extraña, casi 
extravagante, de conocer la fisono
mía del verdadero Sr. Hyde. Pensa
ba que, si alguna vez llegaba á fijar 
sus ojos en él, se aclararía el miste-

río, desapareciendo en absoluto, co
mo sucede con todo lo sobrenatural 
cuando se examina de cerca. Halla
ría sin duda alguna razón para ex
plicar la extraña preferencia ó esa 
esclavitud de su amigo (llámesele 
como se quiera), y también las cláu
sulas sorp.éndentes de su testamen
to. Sea lo que fuere, no cabe duda 
de que el rostro valía la pena de ser 
visto; ese rostro de un hombre cuyas 
entrañas no tenían compasión ni pie
dad ninguna, era rostro que sólo con 
presentarse había logrado inspirar 
en el ánimo del insensible Enfield un 
sentimiento de odio profundo. 

Desde aquel instante. Utterson se 
puso á examinar frecuentemente la 
puerta de la callejuela de las tiendas. 
Por la mañana antes de la hora del 
escritorio, al mediodía cuando los 
negocios estaban en plena actividad 
y teniendo escaso tiempo, por la no
che á la luz de una luna velada por 
la niebla, en una palabra, con todas 
las luces y á todas horas, solo 6 en 
medio del gentío, podía verse el abo
gado en aquel sitio. 

Al fin, su paciencia se vió recom
pensada. Era una noche hermosa y 
apacible; helaba, y las calles estaban 
tan limpias como el pi ·o de un salón 
de baile; los faroles, cuyo mecheros 
no agitaba ni el más ligero soplo de 
aire, daban la cantidad de l:lz y 
de sombra requerida. 

Hacia las diez, cuando todas las 
tiendas estuvieron cerradas, la calle
juela quedó desierta y silenciosa, sin 
oírse más que el ruido sordo de sus 
alrededores. Del otro lado de la calle 
se percibían los movimientos, las idas 
y venidas en el interior de las casas, 
distinguiéndose los pasos de los tran
seuntes mucho antes de verlos. Hacía 
algunos minutos que Utterson estaba 
en su puesto, cuando llamó su aten
ción un paso ligero y extraño que se 
aproximaba. En el curso de sus noc
turnas peregrinaciones había llegado 
á acostumbrarse á distinguir en me
dio de los zumbidos y de los ruidos 
más diferentes de una gran ciudad, 
los pasos de una persona sola, lejos 
aún, y que venía bruscamente á él, 
pero nunca se había sentido su aten-
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ci6n tan eX'Citada ni tan fija como 
en aquel momento definitivo, y po
seído de un presentimiento absoluto 
y supersticioso de un buen éxito, se 
ocult6 en la entrada del callej6n. 

Los pasos se acercaban rápida
mente, haciéndose más y más dis
tintos en el recodo de la calle. El • 
abogado, mirando desde su escondi
te, no tard6 en ver con qué clase de 
nombre se las tenía que haber. Este 
era pequeño, vestido con sencillez; 
su exterior, aun á aquella distancia, 
no fué enteramente del agrado del 
observador. El hombre fué derecho 
á la puerta, atravesando el arroyo 
para ganar tiempo, y sin dejar de 
andar, sac6 una llave del bolsillo, 
como quien llega á su casa. 

El señor Utterson atraves6 la ca
lle y le toc6 el hombro cuando pasa
ba, diciendo: 

-El Sr. Hyde, si no me equivoco?
Hyde retrocedi6 vivamente, y su

respiraci6n pareci6 cambiarse en un 
silbido. Pero su temor s6lo fué mo
mentáneo, y aunqlle no podía ver el 
rostro del abogado, contest6 con se
quedad: 

-Ese es mi nombre. lQué me
queréis? 

-Veo que vais á entrar-repuso
el abogado.-Soy un antiguo amigo 
del Dr. Jekyll;-Utter on de la ca
lle Gaunt.-Debéis haber oído mi 
nombre, y encor.trándoos tan á pro
p6 ito, he ped' ado que tendríais la 
bondad de recibirme. 

-No hallaréi al Dr. Jekyll; no
está en su casa-replic6 Hyde so
plando en el cañón de la llave, y 
luego, de repente, sin mirar al abo
gado, añadió: - lC6mo me habéis 
conocido? 

-Ahora os toca á vos-dijo Utter
son-lquetéis concederme un favor? 

-Con mucho gu to - contest6
Hyde-lde qué se trata?

-lQueréis dejarme ver vuestro
rostro?--preguntó el abogado. 

Hyde pareci6 4"acilar; luego, im
pelido sin duda por alguna refl.exi6n 
súbita, se volvió enseñando el rostro 
con cierto aire de provocaci6n 6 de
safío, y ambos se miraron fijamente 
durante algunos segundos. 

-Ahora os reconoceré-dijo Ut
terson -lo cual puede ser conve
niente. 

-Sí-replic6 Hyde-no me dis
gusta que nos hayamos encontrado; 
y, á prop6sito, os daré las señas de 
mi casa-y le dijo un número de una 
calle en oho. 

-iDios mío!-pens6 Utterson-lse
habrá acordado también él del testa
mento ?-Pero guard6 sus temores 
para sí, y murmur6 algunas palabras 
como para agradecer las señas dadas. 

-Bien, veamos-dijo Hyde-lcó
mo me habéis conocido? 

-Por una descripci6n-fué la res
puesta. 

-Una descripci6n, lde quién?
-Tenemos amigos comunes-aña-

dió Utterson, 
-¿Amigos comunes?-repuso Hy

de como un eco y con voz ronca. -
¿Quiénes son? 

-J ekyll, por ejemplo-dijo el abo
gado. 
· -Jamás os ha dicho nada-excla

mó Hyde con un movimiento de c6-
lera.-r o os creía capaz de mentir. 

-Algo dura me parece esa pala
bra-replic6 Utterson. 

Hyde lanz6 una estrepitosa carca
jada, y con una rapidez extraordina
ria, levantó el pestillo de la puerta y 
desapareció dentro de la casa. 

El abogado se quedó inm6vil y 
desconcertado al ver la de aparición 
de Hyde. Al cabo de un rato ech6 á 
andar calle arriba, deteniéndose á 
cada pa:;¡o y llevándose una mano á la 
frente, como un. hombre presa de la 
mayor perplejidad. El problema cuya 
soluci6n buscaba, según iba cami
nando, era de aquellos que rara vez 
la tienen. El Sr. Hyde era pálido y 
de pequeña estatura; producía la im
presi6n de lo deforme sin que fuese 
posible designar esa deformidad con 
una palabra exacta; tenía una son
risa desagradable; se había condu
cido con una mezcla criminal de 
timidez y de audacia; había hablado 
con una voz ronca, que silbaba por 
momentos, y algo cascada. Todos 
estos detalles le eran contrarios, pero 
aun reunidos no bastaban para ex
plicar la repugnancia, el odio y el 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



MAGAZIN COSTARRICENSE 95 

miedo con que los consideraba Ut
terson. Debe de haber algo más, se 
dijo perplejo. Hay algo más; si pu
diese darle á eso un nombre. !Ese 
hombre apenas se parece á un sér 
humano! Tiene algo del troglodita. 
¿Será esto como la antigua historia 
del Dr. Fell? ¿Q es Únicamente el 
simple reflejo é irradiación de una 
alma mala que pa a á través de él y 
que altera ó desnaturaliza su envol
torio corporal? Porque, ioh, mi pobre 
viejo Enrique J ekyll, si alguna vez 
he leído la firma de Satanás puesta 
en un rostro, ha sido en el de vuestro 
nuevo amigo! 

Precisamente al doblar la esquina 
de la calle, había un grupo de anti
guas y grandes casas, en su mayor 
parte ya muy deterioradas, divididas 
en pisos con habitaciones separadas 
que se alquilaban á hombres de to
das clases y condiciones, grabado
res, arquitectos, abogados sin clien
tes, y agentes de negocios dudosos. 
Una de aquellas casas, sin embargo, 
la inmediata á la de la esquina de la 
calle, se hallaba ocupada por un so
lo inquilino, y á la puerta de aque
lla casa, que tenía cierto aspecto de 
comodidad y de riqueza, aunque me
dio sumida en la obscuridad, porque 
únicamente la alumbraba un farol 
interior, fué donde se detuvo Utter
son, y á la que llamó. Un criado an
ciano y de buen porte abrió la puerta. 

-Poole, ¿e tá �r: casa el Dr.
Jekill?-preguntó el abogado. 

-Voy á ver, Utterson-contestó
Poole, haciendo entrar al juriscon
sulto en un extenso recibimiento ba
jo de techó y embaldosado, adornado 
con hermosos armarios de roble, y ca
lentado, al e tilo de las ca as de cam
po, por un gran fuego que ardía en 
una chimenea abierta. 

-¿Queréis e perar aquí junto al
hogar, caballer�, ó preferís pasar 
al comedor? 

-Aquí, gracias-cante tó el abo
gado, aproximándo e al fuego. 

Aquella habitación, en la que se 
quedó solo por unos momentos, era 
la predilecta de su amigo el doctor, 
y el mí mo Utter ·on tenía costum
bre de hablar de ella como de la más 

agradable de Londres. Pero aquella 
noche Utterson se hallaba en una si
tuación excepcional; el rostro de 
Hyde no se apartaba de·su memoria; 
sentía (cosa rara en él) como dis
gusto de la vida, y su espíritu en
tristecido le hacía ver como una ame
naza en los reflejos de las llamas 
sobre las partes brillantes de los ar
marios, y en los oscilantes movi
mientos de las sombras del techo. 

Cuando Poole regresó y anunció • 
que el Dr. Jekyll había salido;-he 
visto al señor Hyde entrar por la 
vieja puerta del gabinete de anato-
mía, Poole-le dijo el a bogado-¿es 
eso natural no estando en casa el doc-
tor Jekyll? 

-Completamente natural y regu
lar, Sr. Utterson-repuso el criado. 
-El Sr. Hyde tiene una llave de
aquella puerta.

-Vuestro amo, Poole, parece te
ner la mayor confianza en ese joven. 

-Sí, señor, es verdad-contestó
Poole-todos tenemos orden de obe
decerle. 

- o creo haber encontrado aquí
jamás al Sr. Hyde-dijo Utterson. 

-IOhl de seguro que no; nunca
come aquí-añadió el ayuda de cá
mara.-En realidad, pocas veces oí
mos hablar de él en este lado de la 
casa; casi siempre entra y sale por 
el laboratorio. 

-Bien, buenas noches, Pool e.
-Buenas noches, Sr. Utterson.
Y el abogado emprendió el camino

de su casa con el corazón oprimido. 
!Pobre Enrique Jekylll (decía ha
blando consigo mismo) tengo el pre
sentimiento de que va por mal cami
no. Era libertino cuando joven, hace
tiempo, es verdad, pero según la ley
de Dios, siempre, tarde ó temprano,
llega para cada uno el castigo de sus
pecados. Y debe ser algo así; el es
pectro de algún antiguo pecado, el
cáncer roedor de alguna vergüenza
oculta, cuyo castigo viene cuando
años después la memoria ha olvictado
la falta y el amor propio la ha excu
sado.

Asustado por sus mismas ideas, 
recordó su pasado, bu cando y escu
driñando en todos los rincones de su 
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memoria. temeroso de que algún an
tiguo pecado se mostrase en plena 
luz. Su pasado era bastante limpio 
y sin tacha; pocos hombres hubieran 
podido leer las páginas de su vida 
con menos temor y aprensión, y sin 
embargo, sentíase como profunda
mente humillado á causa de las nu
merosas malas acciones que creía 
haber cometido, al mismo tiempo 
que se gozaba con el recuerdo de las 
que había sabido evitar. 

Volviendo al asunto que le preo
cupaba, tuvo un rayo de esperanza. 

Si se pudiera profundizar en el es
tudio de ese Hyde... dijo para sí
debe tener grandes secretos; secretos 
siniestros, á juzgar por su cara; se-

cretos ante los cuales las peores ac
ciones del pobre Jekyll serían como 
brillantes rayos de sol. Pero las co
sas no pueden seguir a í. Se me hie
la la sangre cuando pienso que ese 
sér se arrastra como un ladrón has
ta el lecho de Enrique; ipobre En
rique, qué despertar el tuyo! Y lo 
más peligroso de todo eso es que si 
el tal Hyde sospecha la existencia 
del testamento, tendrá prisa por he
redar. Es preciso que yo me ocupe 
de este asunto-si Jekyll quiere per
mitírmelo-añadió-si Jekyll quiere 
dejarme obrar-pues una vez más 
vió ante sus ojos escritas, con igual 
claridad que en el papel, las extra
ñas cláusulas del testamento. 

(Continuará en Agosto) 

RETRATO 

DEL 

EX PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 

DE COSTA RICA 

LIC. DON 

CLETO GONZÁLEZ VíOUEZ 

Los Editores del MAGAZIN CosTARRICENSE 

publicarán un estudio sobre la Administra

ción de don Cleto, en los próximos números: 

--- "De Presidente á ciudadano" ---
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Fotografías del "World Graphic Press" .-París 

Clisés del "Magazin Costarricense" 

o-.-;=========�=========�u 

Loui.s Paulhan 

Desde la más remota antigüedad, 
el hombre ha tenido un idea :fija: la 
de volar. 

Sobre tierra y en el mar, nuestras 1 
conquistas han sido rápidas. De la� 
carreta merovingia al autom6vil hay 

1,os intrépidos aviadores Paulhan, á la derecha, y Farman, á la izquierda, 

frente al aeroplano con el cual voló de Londres á Manchester 
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una distancia tan enorme como de la 
canoa al <Mauretania>. 

Sólo el aire nos estaba vedado: el 
camino sin vallas, sin baches; la vía 
más económica y más hermosa. 

Por eso el hombre siempre intentó 
apoderarse de esa ruta, y desde !ca
ro hasta el siglo pasado, lo que se 
inventó no fué gran cosa. 

El globo de los hermanos Mont
golfier, henchido de aire taliente; 
después, los globos inflados de gas, 
fueron, como quien dice, las carretas 

feta Julio Veme en su <Robuar el 
Conquistador>. 

El campo e dividió entonces en
tre do bandos: los partidarios de lo 
más Ji viano que el aire, y los de lo 
má pe ado que el aire, ó en términos 
científico : dirigibles y aeroplanos. 

Lilienthal fué el precursor de este 
Último sistema y pagó con la vida 
su temeridad. 

Un sur-americano, Santos Dumont, 
fué el primero que logró elevarse 
con un aeroplano en Europa, y des-

-

-� 
,-;-:--

Paulhan eu pleno vuelo sobre el bipl.rno Farmanu 

del aire y mucho se luchó para po
der impulsar y dirigir esas enormes 
bolas de seda, sin conseguir resulta
dos prácticos, hasta que el capitán 
Renard, un francés, tuvo la idea de 
variar la forma del globo por la de 
un cilindro terminado por conos, 
algo muy parecido á un puro. De 
allí nació el dirigible que, perfeccio
nándose cada día, ha dado modelos 
como el <Patrie:i>, el <Zepelín> y

otros. 
Pero otros hombres buscaron una 

nueva solución al problema, tal vez 
guiados por aquel maravilloso pro-

pués, la lista es �arga : Orville 
Wright, Gleen H. Curtiss, Wilburg 
Wright, Hubert Latham, Luis Ble
riot, que, el primero, atravesó el ca
nal de La J\lancha; Le Blon, León 
Delagrange, Lefebore, Louis Paul
ham, .Farmann, etc., etc. 

Hoy publicamos el retrato de este 
Último, un francés, que acaba de 
vencer á los demás aviadores del 
mundo, recorriendo 300 kilómetros 
(de Londres á Manchester) y ga
nando, por ello, un premio de ..... 

50,000 oro americano, ofrecido por 
el <Daily Mail>. 
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Jorge V, de Inglaterra 
A prop6sito de la muerte de S. M. 

el Rey de Inglaterra, Eduardo VII, 

publicamos algunas vistas curiosas 

é interesantes y que hemos adquiri

do especialmente para el MAGAZIN 

COSTARRICENSE. 

principalmente en Francia, y por su 

medio se con igui6 allanar las difi

cultades para llegar á formular un 

Tratado de Alianza ofensivo y de

fensivo contra la Triple Alianza. 

Fué un buen gobernante y su me-

PROCLAMACION DEL REY JORGE Y 

En mayo fu6 proclamado el nuevo Rey de ln¡lateua y Emperador da Indias 

Nuestra foto¡rafía representa al Lord Mayor de Londres leyendo la proclamaci6n 

No hay lector que no sepa que el 

<Tío de Europa> como llamaban al 

difunto Rey Eduardo, ascendi6 al 

trono ya bastante entrado en años y 

que era un gran parisiense, amigo 

de gozar la vida, frecuentador asi

duo de los bastidores de teatro y de 

la vida de club y deporte. 

Era muy querido en toda Europa, 

moría sobrenadará en el mar del 

Olvido Humano. 

Durante largos años fué también 

el modelo de la moda femenina, y se 

copiaron sus sombreros, corbatas, 

vestidos, bastones y hasta su calzado. 

El Rey actual, Jorge V, no ha 

llamado hasta ahora la atenci6n, 

pero se supone que continuará la 
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Curiosa fotografía del Príncipe de Gales, 

actualmente Rey de Inglaterra, Jorge V, durante una de las cacerías en las Indias. 

A sus pies se ve un tigre que ha matado. 

política de la Reina Victoria y de 

su padre. 

De todos modos, en Inglaterra el 

Rey reina, pero no gobierna. 

Es notable el parecido físico entre 

Jorge V y el Czar Nicolás de Rusia, 

hasta tal extremo que s6lo las per

sonas que los conozcan muy bien, 

pueden distinguir las fotografías de 

estos dos primos hermanos que go

biernan hoy los dos más vastos rei

nos é imperios, Inglaterra y Rusia. 

¿Poi· qué pagar altos precios por una má
quina de escribir, cuando podemos venderle 
una al contado ó á plazos cómodos por la 
mitad de su precio? 

Tenemos R.emington, Smith Premier, 
Underwood, Hammond, Oliver, Blickens• 
derfer y podemos conseguirle_la marca que 
usted desee. 

Vendemos cintas para toda clase de má
quinas y nuestro departamento de repara
ciones de máquinas está bajo la dirección 
de un competente experto. 

Compramos, vendemos, cambiamos y al
quilamos máquinas de escribir. 

J. E. CLARK & COMPANY 
SAN JOSÉ, COSTA RICA 
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